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L o s  a c o n te c im ie n to s  J z m e n r a b íe s  p r o d u c id o s  p»>r f - f J e r z ^ t  ~ t -  

óenaJes en represión d e ciertos iv a n c ts  de /os J~d», s  de C haco. haca 
¿ e s p e rfiJo  en l j  Prensa \ otros d u n o s  u. a pnop:;~»n ' j en pe© de 
la civilización tic las tribu> indns por medro J e  a m cd cra c:o ~ , de Ix 
persuacion benévola y de h  rcJ>;:< n.

Pierdan con razón. Jos colegas que es inhurrrno v contraer© x 
toda justicia, la «destrucción por J * i'uerz i J e  aquel, s j .<*- Cc> r e t í-  
mas de una civilización engañadora que se n ' J i  b umj n tana, cu rd o  
no es mas que la exprés»* n JeJ mas egoísta d e  Jes mercan .* a ^-r»«L

E n  p ru e b a  d e  q u e  a r t  » J e  L a  P r e n s a  \ o r r ;«  h e m o s , n  ¡j. r rc d '~  
d a  d e  n u e stras  fu c rz  .* p e r io d ís t ic a s , y  v a r a *  v e c e s , i n j  c a j o  Ja 
n ecesid ad  d e  u n a c iv il iz a c ió n  ra c io n a l, c a r ita t iv a , p ^ r 4 P e g a r  a jn e o r-  
p o ra r  á Ja N a c ió n  un e le m e n to  h u e r o , p e ro  e x t r a v ia d o  p o r  a--.'¡_'uxs 
co stu m b re s  y  e x c ita d o  p o r  a n tig u o *  re n co re s , d e b id o s  j ]  a h u s o 'q u e  
Jos p re te n d id o s c iv iliz a d o re s  h ic iero n  J e  l i  lu e r z i ,  c re e m o s  o p o r t u n o  
d e  v o lv e r  a p u b lic a r  Jo q u e  h em o s e sc rito  en  L i  t  \ * t s  \ i . , a/ re s ­
p e c to : z~ d e  J u n io  iS>9~. N '  S l l m añ o .

Esclavitud de los Indios
L a  N atu ra le z a  escrib ió  con caracteres indelebles Ja ig u a ld a d  «Je Jos
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ic3 fuertes se echan sobre los “^es, las rrrs-

¿a ley de la tuerza, v en
’ los igrcrantes y los -sagaces tcb ~  los rlrrples.

J  ^  i ,  ' i  ^-z ’ ~ fué ¡a qce drb-uti 
T> - , r" re .-e ras y tempestuosas evo!cernees hizo b r e a r l a

^  u Ji igualdad.
~ -rtxn'rxdo de Africa como mercancía- ha alcanzado va 

' £  ' ' - 4  ̂ Amérrzae pero c! prrmihvo habitante de este cooti- 
crs a sgrviiagib-ne par» mengua de muestra civilíza­

la--:: - o  es el carado, ei advenedizo se h:zo cj dueño. Cao»
_  . í tropeh-s que se c o r c m  en las han:cedas con los 

, i2r'Cr n--. Y  cuantos horrores quedarán ocultes. £n paires
--- '  " cc r - ’ ' -~.  -r.es democráticas, en naciones dorrde a  p a t

A ' A ' / ? .  -e de a Constirucrúr., íes zrrdr ĉnas están tratados ceno 
c3¿  e5 __ vez peer en algunos ceses, porque nsngun dinero

j, í ^'

por sus proezas i
Europa tre o aquí t! errstiansmo 

; Q _ c  hicieron esa crvtnzacicn y ese cristianismo
Robarles sus tierras, fanatizarais y convertirlos en 

pjr ' f '-»u-c c r  no se instruye v ci. uzu í o w  indígenas? Porque 
ñervos. ^ liCI .- in  sos derechos de hombres y no se dejarían sc- 
=- '  pequeña cantidad que es anric1 pén; porque entón-

• :r que se les tratase cacao acentilas. ¿Que han 
r/J ' ^c rr cr~ os p^ra c!u~ ? Extermínanos s pretexte ce ci/iü- 

! ./* c.'T :ctvlo.
¿ • f   ̂ ¿5 va que terminen esos crímenes de lesa humanidad;

T r r ¿ -  q.-c los gobiernes y !cs hombres í_s:cs presten su 
he" '? 0 " _  - o s una az-i desvalida y la arranquen de manos de
p-'- ̂  h-s sin conCÍenc«a.

’ S ■ jo con la esclavitud de! re*ro, Doñeamos ñ~i í  h.
¿ hh; -- y explotación de' indio.

G.

La Inm igración y  los Indigenas

-recu

s=rv

Las repúblicas híspano-ámcncanas >e esfuerzan por atraer brazos
txtran je-c5, que, cultivando les extensos y feraces campos, con rribe- 
• - - 2’ _le--arrollo de la grandes riquezas naturales. L a  dea no puede
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ser más económicas, pero antes debiera, en nuestro concepto, tratar­
se de otro preliminar. En todas esas nacionalidades hay muchísimos 
indígenas que viven en la indolencia y  la miseria, pudie^do producir 
mucho si les indujera á trabajar.

Los Indios heredaron de sus abuelos la costumbre de no producir 
mis que lo absolutamente necesario.— Sin renunciar i  la inmigración 
debe de tratarse de utilizar los brazos del país, estimulando i  los 
naturales sin coartarles la libertad para que se dediquen á la agricul­
tura, artes, industrias, & .

Hay muchos indios cuya ocupación principal consiste en no hacer 
nada, ó á lo menos nada bueno. Los hombres de espíritu público 
deben buscar medios de emplear esos brazos ociosos, y creemos que 
los gobiernos harían un gran bien, ofreciendo un premio á la mejor 
memoria que se presentase para utilizar la raza indígena y  mejorar 
su situación.

H u il k a .
12  de Octubre 1897. N . 15 .

PLANTAS SAGRADAS DE LA AM ÉRICA DEL SUD
Curso dado en el año 18 9 7 , en la escuela secundaria de Ciencias 

Herméticas, grado de Bachiller.

En la antigüedad el arte de curar correspondía al sacerdocio, lu 
leyes generales de higiene eran establecidas como prácticas del culto 
y puestas bajo la autoridad de la Religión y fueron siempre conside­
radas como un mandamiento del mismo Dios.

Nada hay pues de extrañar si la m ayoria de las plantas empleadas 
en la terapéutica sacerdotal eran denominadas sagradas y puestas 
bajo la alta protección del Dios que adoraba la Nación y á veces 
bajo el poder de una divinidad especial.

Tanto más los pueblos iban civilizándose é instruyéndose, cuanto 
más el arte de curar se perfeccionaba y entonces un sacerdocio espe­
cial era encargado de estudiar los medios de curar las enfermedades 
y de ponerlos en práctico, no en nom bre de la ciencia que poseían 
sino en nombre de Dios y luego m is  tarde de un Dios particular.

Los pueblos de la Am érica del Sud han seguido la misma costum 
bre seguida por los pueblos del viego continente.

Ll sacerdocio fué el encargado de la cura de los enfermos; mí



tarde una rama del mismo sacerdocio se dedicó especialmente al 
estudio de las enfermedades, al método curativo mis eficaz y por 
fin al empleo de ciertos productos minerales, vegetales y animales.

Nuestro trabajo quedaría incompleto si se limitaba al estudio de 
los medios terapéuticos empleados por los primitivos habitantes del 
Sud Am érica en la época presente.

E l estudio del arte de curar en los tiempos anteriores á la con­
quista española es de importante interes; nos demonstrará el ade­
lanto científico sorprendente de los pueblos que cayeron bajo el do­
minio de España.

Para que el estudio se haga con mas regularidad y mayor interés, 
seguiremos la división geográfica y etnográfica adoptada general­
mente admitiendo tres razas principales:

Araucanos, pobladores del Sud, de la parte Central y Oeste de la 
Pampa, se dividen en varias sub razas.

Guaraaits: cuyos territorios son la parte este de la Argentina, del 
Chaco, del A lto Paraguay y del Brazil, forman un sinnúmero de 
sub-razas.

Quichuas: raza inca peruana, de la cual salieron sub-razas bastan­
te numerosas. Viven en la parte norte de la Argentina en el Perú, 
en Bolivia y en el alto Amazona.

(  Continuará )

EL MIEDO Y SUS EFECTOS
E l miedo es una impresión pasajera, un accidente c motivo, capaz 

de manilestarsc en todos los períodos de la vida, más especialmente,
en la infancia.

Los fenómenos producidos son de poca importancia y se mani- 
festan por palpitaciones, palidez ó coloración de la cara, ó son más 
graves hasta producir una parálisis parcial y á veces una muerte
repentina.

Todas esas manifestaciones son de origen reflejo y se producen á 
pesar de la voluntad. Por eso los oradores, en sus comienzos, á 
impulsos de la emoción, experimentan en las piernas temblores que 
la voluntad apenas pueda reprimir.

Cualesquiera que sean nuestra edad ó nuestro sexo, todos somos 
susceptibles de sentir los efectos del miedo. Mientras, que bajo su 
influencia, las mujeres y los niños huyen á un rincón donde se se
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conden, tapándose los ojos, los m ás enérgicos de los soldados tienen 
que reaccionar para no huir, si oyen la v o z  de traición.

U no de los efectos m ás terribles del m iedo es la parálisis momen­
tánea, que no deja ni huir, ni defenderse. ¿ Com o se explican esos 
trastornos tan diversos ? E l m iedo, y  en general las emociones, 
conmueven el cerebro, el sistem a n ervioso ; resulta que las onde 
nerviosas que se extienden por el organism o entero se hacen irregu­
lares, originando un desorden variable y proporcionado á la sensibi­
lidad de los diversos órganos. L o s  latidos del corazón son activados 
ó aminorados y ocasionan ya la palidez, ya la coloración, sobre todo 
en la cara, porque sus vasos circulatorios son particularmente sen­
sibles.

E l exceso ó la falta de tensión nerviosa, resultante del miedo, 
obran también sobre la entonación de la v o z  que modifica por 1: 
falta de tensión en las cuerdas vocales.

D e resultas del miedo se han visto in d ividuos que se volvían mu­
dos, paralíticos, otros que m orián de repente de una parálisis al cora­
zón.

Puede la hum anidad vencer el m iedo ? E l  hombre puede hacer 
que su organism o obedesca á su voluntad ?

Contestam os por la afirm ativa.
Por un desarrollo especial de la vo luntad  el hom bre puede domi­

nar el miedo. Pocos son los que alcanzan este desarrollo.
Pero em pezando desde la infancia á form ar cerebros fuertes, siste­

mas nerviosos equilibrados, puede uno esperar form ar una generación 
que podrá dom inar el m iedo y vencer los efectos de la emoción.

E s  menester, desde la infancia, acostum brar el cerebro á ser menos 
impresionable. E n  efecto nos acordam os de los miedos que hemos 
padecido en nuestra juven tud .

P o r eso es lam entable que se asuste á los niños con el cuco,con 
cuentos de m onstruos im aginarios, que los hacen tímidos, desnatu­
ralizan su carácter y les proporcionan una v id a  agitada, enquieta y 
desequilibrada.

E s menester evitarles im presiones desagradab les, dejarse de cuen­
tos horrorosos, cuyas em ociones se reproducen  en los sueños y au­
mentan por lo tanto la em otividad.

Se debe tratar al niño com o ser in te lin gen te ; se debe ser indulgente 
particularm ente con el ñiño que se so n ro ja  y llora con facilidad,y 
aún más con el niño nervioso, expuesto  á con vu lsion es y que pord 
miedo va de mal en peor.

También es deber de las madres el extrem ar los cuidados para



curar, en sus hijos, los defectos propios, p ira  acostumbrarlos á no 
dar im portancia m ayor á los dolores pequeños, de modo que sean 
unos valientes y no cobardes. Se debe preparar á los niños á ser 
mis tarde hom bres valientes y equilibrados.

Doctor,
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El Colega m asónico Lautaro en,el N* 4 , 9 de M arzo, publicó lo
siguiente:

“  /is i paga el di a lio .........
“ E l m inistro inconstitucional del Interior, el mismo que según 

propias m anifestaciones toma a titeo todo cuanto se refiere á la M a- 
sonena, ha declarado á un am igo que el no representa más que á un 
grupo de iluminados (los ex-clerigos católicos y ministros evangelistas 
que han form ado lo L o g ia  “ R ivadavia*’ con el único propósito de 
d e sd o ja rd e  la M asonería el dem ento pensante que representa ten­
dencias y objetivos liberales).

“  A gregó  adem as el flam ante ministro que los que habían votado 
con él, es decir con d  ju e z  D r. G allegos, no son más que unos grin ­
gos imbéciles que se han hecho la ilusión de que son. legisladores! ........

“  A s í paga d  diablo á quien bien le s irve ........ ”
Com o pertenecem os á la orden de los Iluminados  en sus dife­

rentes ram as: M a r in is ta s  é Ilum inad Gem ianía;, protestamos deque 
intrusos abusen del título de Ilum inado con fines electorales, de 
coruptda ú otros. Intrusos son, pues no conocen ni los propósitos, 
ni los fines de los Ilum inados que, lejos de querer “  desalogar de U 
M asonería d  d em en to  pensante que representa tendencias y objeti­
vos liberales "  trabajan con todas sus fuerzas en elevar la inteligencia 
de todos v de hacerles dignos de la Libertad en todas sus más am­
plias aplicaciones. Sus más vivos anhelos se cifran en que todos 
esten en condiciones de poder pensar de por si, comprender y poner 
en practica el saber en todas sus ramificaciones con el ser humano 
social, colectivo  y sobre todo libre.

L o s  ex-clerigos y m inistros evangelistas á que alude el colega 110 
pertenecen a la O rden de los Ilum inados pues los fines retrogradas 
m anifestadas por el colega no caben ni en la Índole cientifica, ni en 
el carácter progresista de dicha Orden.

E l “  m inistro in co n stitu c io n al" a) proferir estas palabras ha pro-



bado á as c k n s  que ro  conoce la orden de los Iluminados y per c 
tinto que ro  pertenece á ella.

En el nú muero a^rerior, nuestro com pañero de tarea Hiráis A:S 
sin duda con La intuición que !e es característica, ha puh!:c¿do a.':~. 
nos datos sobre el Iluroinism o, su* propósitos y tendencias.

Sera de desear, para el b:en de la M asonería en la Argentina c.? 
terga en sus filas unos cuantos I.um inados para hacerla volver i 
propósitos masen armonía con la Institución y no d ir  e lre-p ío  ¿  
lo mas ínñ-m asónico.

D x . A xisctc
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E L  P A S A G E  S A R M I E N T O

. Impropiamente üam ido pasage es m is  bien una callejuela, puá 
corta toda la manzana comprendida entre Piedad y  Rivadavia, Ce- 
tela y Passo, tiene su pavim ento de m adera, sus estrechas veris 
y está alumbrado á gas, tan mal com o cualquier calle del cunictia 
Antes una cadena impedia el transito de carruages, ahora co.

L a  ca re sumamente estrecha no mide mas de 7 metros lo q x  es 
poco higiénico y sumamente incom odo para ios vecinos.

El Pasage está compuesto en sus dos costados de doce series ¿e 
cuatro departamentos, dos bajos, dos altos, cada una con su atraca 
particular á la calle. Cada departam ento, está compuesto de 4.5 f 
p.ezas y demas dependencias, ocupando una superficie de Sáceres 
y 4-0 centímetros cuadrados com prendido el patio que mide c e  
metros cuadrados.

Eln la actualidad la población total puede calcularse en cera tr 
tresciertos habitantes (2 8 7 )  lo que da un térm ino med:o de ses 
habitantes por departamento, lo que es m ucho al punto de visa hi­
giénico. H ay  departamento con diez y  doce habitantes.

£ i  número de niños es cons’derable, m ás de las dos tercerapam 
N o hay que estrañar, pues com o los departam entos son chicos dei 
ó mas familias con niños, que en ninguna casa, sino casas de reca­
dad, podrían a 
viven cómodamente.

Este número considerable de niños m al criados por lo general J 
peor educados, son la plaga del P asage, los que tienen sobresaiaLi 
i  ios vecinos pacíficos y  algo mas c iv ilizad o s, que aienrados por ía

Iquiler una ó dos p iezas, se ju n tan  y  sin mayor gasta



... ^  qv;e prr«entan ’c* departi-we^tc*, h n  vemdo viv.r en
 ̂ • v> de este m undo barullento y greton; pues e*ios señorito* «c 

, vn de i calle q c traxtoeman a toehs ho-as en un rnortonr de 
-  :»c - v en un pit'O  de c a sa s  de orates, ocupan las estrechas 

vrtvJ ^  mo’cs: m a los transeúntes v causan un real perjuicio a los 
c , por de' :-\c\a de Sen ganirse I n d i .  Pusv muchas personas \ 
«obre todo las v  oras no «  animan i  afrontar el pe-' cre> de re cib ir  

: h s  ba'TO, pelotazo \ de o:r groserías, que harían ruborizar hasta 
& un gendarme.

1 viste, es cierto, un Señor Intendente, vu ’go en cirgido, pero 
i^a u  :o i  ios niños que, si no los admira en sus bullas >• groseros
juego*, poco falta.

Cuando u ro , molestado por ellos ó por cualquier vecino incomodo 
c inmoral, reclam i su intervención, como conoce v práctKa las rc- 
C zs de u -h aii'J.iJ \ de política, promete una pronta mod ideación de 
l¿s cO'ís  y a veces ejecuta su promesa, Sin embargo hay algunos 
<j.ie prefieren ro  esperar una tardía intervención v se m u Jn .

I ’itonecs pasan meses sin que se alquile el departamento. La 
nzvn o í  en que el Pasa ge Sarmiento g o z i de una pésima reputa- 
cion, que adquirió en tiem pos anteriores.

Debemos afirm ar que hoy no la merece, pues sus habitantes son 
gente trabajadora, em pleados, comerciantes etc.

Declaramos que el actual propietario, que de su propia voluntad 
rehaió de un i c  ̂ * los alqu i’cres, hace lo posible pa-i borrar esa 
nata tama pero a veces sus intereses le impiden de poner en prictica 
su buena voluntad.

Por el momento no querem os sino Uamir la atención del prop e 
taño, en prim er lugar y luego de la autondad compe ente sobre 
uras poc^s prrso ias .: i  ¿/ admitidas como inquilinas,
por descuido o desidia de quien corresponde, las que escandalizan a 

os. N o querem os apuntar núm eros, porque nuestro propv-itoa 
no es el de hacer personalidades, sino de moralizar en provecho de 
todos. N o  se debe olvidar que ciento cincuenta niños y niñas pre­
sencian estos c-can Jalo s, lo que no puede dar sino malos resultados 
en e! porvenir de ellos y de incitarlos al mal.

Algunos creen que porque están en su casa todo es perm itido; es 
un grave error que cabe únicam ente en cerebros irreflexivo»; pues >, 
cada uno podía hacer cu su casa ’o que se entejase, la vida se volve­
rá nsulnble para todos, pues no faltarían las represabas.

Am igo de la libertad d irem o s: C id a  uno puede hacer en su caía 
todo lo que quiere pero í  L  condición d eq u e  o t a  libertad quedase

—  >9 —



lím pida por el saber v iv ir , p o r l.\ decencia que da una buerj 
cacion v '¡obre todo por la reciprocidad de respeto á en ^ .
libertad.

3 H ay un remedio á estos desordenes ? : H ay  un reawdi>i
debilidad interesada del propietario  para remover ó evitar n 
malos elementos ?

Si. La l i g a  de todos los inquilinos interesados, tanto per 
lamilias como por ellos, en conservar la buena armonía, la d* 
y la moralidad entre todos.

Lsa liga tendrá un inm enso poder, pues reglamentándose 
resistir á los avances de los m alos elem entos y obligar al propr? 
á cumplir con las obligaciones de una rudimentaria honradez.

Suplicamos á los que sim patizcn con la idea, que se dignéis 
damos su adhesión personalm ente ó por escrito;cuando hibr¿ 
número suficiente de adherentes se nom brará ur a comisión 
da de vigilar por los intereses de los socios y defenderlos,

Oueda una cuestión im portante que reservaremos paraotn 
tumdad: la higiene.

-  9 °  —

O B S E Q U I O

Buscando los medios de favorecer á los suscritoresdeLiz 
hemos hecho un arreglo con la D  rección del periódico de 
verdadero consejero de l iS Señoras Les dtssous féminins (Ropa 
ñores).

Para recibir este periódico durante un año, al precio dedos 
eos, en lugar de seis bastara reclam ar de la Redacción de Lvz As 
la constancia de que la persona que desea aprovechar de la 
correspondiente está suscrita, m andarle dos francos á la b 
d ’ Argissone, D irectora des D essous fém inins, 78 Rué T 
París.



PRINCIPIOS GENERALES
(  Continuación)

P R A C T I C A
£  IV X F  L E O  2D VJ L O S  G L O B U L O S

Después de haber comprobado el temperamento del paciente, 
después de haber reconocido, por lo tanto la causa del mal, hay que 
aplicar los remedios adecuados á la enfermedad y sobre todo al 
temperamento.' Se cura a los linfiticos con los esctofulosos y í  los 
angioíticos con los antiangioíticos; en los casos graves producidos 
por estes temperamentos se debe emplear el canceroso, sobretodo 
cuando existen induraciones ó llagas cancerosas.

Si el enfermo es de temperamento mixto se aplica alternativa­
mente los escrofulosos y angioíticos.

Si no se puede llegar á un diagnóstico seguro que haga conocer en 
que grupo debe colocarse el paciente, conviene empezar li cura por 
el escrofuloso N  i ó el N ’ 5, los que tienen mayor esfera de acción. 
Se puede proceder así porque la mayoría de los enfermos tienen pre­
disposición escrofulosa. Desde luego se puede considerar la cons­
titución como mixta y alternar ¡osescrofulosos con los angioíticos.

En casos especiales, se debe combinar los remedios específicos con 
estos medicamentos fundamentales. En las enfermedades febriles 
se debe alternar con los febrífugos. En las enfermedades de los 
pulmones y de los bronquios se empleará el pectoral que corresponde 
al caso. En los hereditarios y síntomas de sífilis el específico es el 
Venéreo. Si hay lombrices el Vermífugo es el remedio ñus apropó­
sito. *

Como el N* i de cada serie de medicamentos es el de mayor esfera 
de acción, debe principiarse el tratamiento por aquel, si no se prc-



sentan síntomas especiales que indican la conveniencia de es­
otro número.

Por lo general basta como dosis diaria uno ó dos granu!ot¿T 
en 250 gramos de agua. Esta es la primera dilución y se to-i; 
cucharada cada hora, ó por sorbos cada dos horas. En fo 
graves el efecto es mas eficaz tomándola por cucharaditasada* 
de hora.

Si el medicamento elegido es el que conviene á la cura de !j. 
termedad se nota muy pronto una mejora notable, á vetada^ 
primeras cucharadas; otras veces el efecto no es realmente 
sino á los dos ó tres días; en ciertos casos muy complicado*,¿; 
lermedad crónica, aún el remedio haga su efecto, la mejorase: 
solamente á los cuatro ó cinco días.

A  veces el mal empeora, ó el medicamento ha sido rail r isi 
la dosis empleada es demasiado fuerte. Lo más práctico ai 
ramente disminuir la fuerza del remedio, dándolo á la II* 
que se prepara con 150  gramo» de agua y una cucharada di á 
dilución.

Por lo general, cuanto más grave y crónica es la enlermeda¿,: 
to más diluida debe ser la dósis y m is frecuente la repedeió^  ̂
mismas; cada cinco ó diez minutos, una cucharada de caí*, 
los remedios en dósis pequeñas el efecto se produce instarais? 
pero dura un corto tiempo, por cuya razón es preciso 
frecuentemente para conseguir la curación.

La experiencia ha demostrado que en los climas fríos, las 
nes deben ser de mas alto grado que en los cálidos.

A  parte de la disminución de los síntomas de la cnlenseiii, 
mejoría se hace notar también por un aumento en la tran 
diarrea, orina cargada etc., porque el organismo incitado por 
remedios ingeridos, elimina los malos humores por sus dircsxr

A veces la mejoría parece detenida y aún acaecen recaídas 
les. En tales casos no hay que desconcertarse, porque tonada 
perseverancia los medicamentos Electro-Homeopáticos 
tienen seguramente razón de las enfermedades graves y 
incurables; naturalmente que semejantes casos requieren d  
larga y cuidada.

lis necesario prolongar por algún tiempo el tratamiento, 
después de haber desaparecido los síntomas de la enfermedad

(  C u tíin u ri)
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ImcciÓN lu n r u c ia o iA . Las medidas profilácticas par* preve- 
jf |i tn\mili6n de la tuberculosis exigen míe lai habitaciones en 
/ han vivido enfermo» tuberculosos lean desinfectadas, í i ropa 

vy.cidcbe echarle en agua hirviendo; la i cortinal y l¡n coleadura! 
¿íbm exponerse ;t los vapores de agua hirviendo: debe quemarle 
iiúfre (je  gram os por cada metro cúbico) en la habitación; las 
shunts y puertas deben conservarse cerradas durante veinticuatro 
>rny dejarse abierta después por varios días. Las ropa de paflo 
fcm de desinfectar*c de la misma manera que las colgaduras.

b>s esputos son el medio de trasmisión más peligroso. Cual­
quier objeto que haya estado en contacto con ellos ha de ser 
¿infectado minuciosamente. Se ha demostrado científicamente 
<pe los esputos que han caído al suelo conservan su virulencia por 
rodé cien días. Cuando están secos, teniendo el aire por vehículo 
piden ser absorvidos en forma de polvo. Se debe recomendar la 
costumbre de usar escupideras que contengan gliccrína mezclada con 
un liquido antiséptico, id  peligro de trasmisión es mas grande en 
I* importantes establecimientos, en aquellos locales en que te reúnen 
los enfermos tuberculosos por razón del clima más fivorablc; están 
por los pasillo * y permaneccnen la sala de recibos en la que muchos 
irrojan sus esputo» en el suelo. Kl aislamiento de los enfermos tu- 
brrculosos, aunque rnuy deseable, es imposible, pero los hospitales 
debían estar provistos de salas apartadas para ellos.

Todas las personas tuberculosas debrían dormir aparte. L s  in­
facción de esta regla es peligrosa , y aún lo es m u  ti la persona á 
quien afreta estuviera debilitada ó en la convalecencia del sarampión 
uotra enfermedad sim ilar. K l aire de los dormitorios de los enfermos 
tuberculoso-., debe estar renovado constantemente por orificio» en el 
teño.

•
A ikofU a m a r i l l a  a í í u o a  d i l  i i í o a d o : Ksta afección es tan

rara en los niños que cada  caso  m erece  es tud ia r te  m inuciosamente .  
fcJ Doctor G revis, habiendo o b se rv a d o  un  caso típico en un  niño de 
veinte meses ha aprovechado la O p o r tu n id ad  para  pasar  revist i 4 los 
líntomas de );i enferm edad, c o m o  se p resen ta  en los niños y para  
hacer algunas observaciones genera les  sobre  la na tu ra leza  de  la afee*



El mño estaba malo hacía varios días, antes que apareciera ninsíir 
síntom ode naturaleza grave. E l hígado estaba al principio au.T,ca­
tado de volumen y no estaba doloroso a la presión, más tarde, cuando 
em pezó a disminuir del vo lum en, se h izo  m uv sensible. El tu ­
rnen del hígado después de endurecido, dem ostró un aumento dd 
tejido conectivo, especialm ente al rededor del sistema de la vcni 
porra; también había entre las células oran núm ero de glóbulos de 
aceite libres. En  m uchos sitio - h ih íi desaparecido toda hueí ad.-h 
estructura del hígado, y los conductos pequeños de la bilis aparecie­
ron obstruidos por el epitelium , que "había esperim entado la degerc- 
ración grasa. D ivide el curso de la enferm edad en dos periodos: 
durante el primero hay catarro gástrico  con infarto del hígado; ios 
síntomas en el segundo períi»do deben agruparse bajo el nombre de 
nerviosos, en que están incluidos la cefa la lg ia , la somnolencia, ci!o- 
lnos, convulsiones, delirio y com a. L i s  hem orragias por las mem­
branas mucosas son com unes; el pulso y la tem peratura con frecuencia 
permarecen normales ó subnorm ales hasta un período tardío de u 
enfermedad; el hígado decrece en tam año y se hace muy sensible; 
los vómitos son casi constantes v la orina es acida, estando consid:-
rablemrnre disminuidas la úrea v los fo sfito s, v se hallan en ella, _ « * # *
con frecuencia, la albúm ina, Jencina y tirosina

En cuanto á la.patología de la enferm edad, las consideracionesqu: 
hace son en apoyo de la teoría que es un desorden general. El epier- 
lium de todas las g ’andulas del cuerpo dem uestra algo de degenera­
ción purenqu i matosa y los m úsculos de corazón  y algunos de Ies 
m úscu:os voluntarios se h illan  en un estado sem ejante. El parecido 
de la enfermedad, t-n  o co n  la fiebre ?m  »rilla com o con el envenena­
miento por el fcsloro, sustenta la idea que no es una enfermedii 
local. La casi absolura identidad con algu n os casos de ictérica grav; 
suministra la noción de algún  veneno general de la sangre, y el 
dcscub 'im irnto de m icro-organism os en el hígado y en la sangre, 
durante la vida aboban en el m ism o sentido.

—  9 4  —
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Nuevo método terapéutico natural
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